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Los (A/"\lílOS líl GUIPUZCOA 
EXPOSICl□N 

La idea era tentadora. Queríamos que este año de 
1993, Año Santo, Guipúzcoa recuperara su memoria 
histórica en cuanto al Camino de Santiago a su paso 
por nuestra tierra. Después de intensos trabajos 
preparatorios el esquema final estaba reali2ado, la 
exposición montada en teoría al estilo de las Edades 

del Hombre, pero itinerante, las mejores piezas de 
Aquitania, Guipúzcoa, Alava y Vizcaya, serian 
expuestas en las cuatro capitales. 

La realidad económica, respecto a las ayudas precisas 
para afrontarla, nos han hecho poner los pies en la 
tierra y no soñar. Nos habíamos contagiado de los 

fastos de 1992 ... 

Habíamos 
dinero, 
paro no!i 
hacerla. 

realizado lo más dificil; nea faltaba el 

se nos habían evaporado las ayudas prometidas, 
sobraba entusiasmo, por lo qua decidimos 

Contamos .ihora 
la Diputación 
Asociación qua 

p•aetas. 

con un.i prudencial ayud.i económica de 
Foral d& Gulpúzcoa y da nu•atra propia 
se las ha ingeniado para conaagulr unas 

Ya la teníamoa d••d• •l principio, incondicional, del 
Muaeo Zuloaga de Zumaia y da toda la lgl•a1a d• 
Gulpúzcoa, ancabazada por el Muaeo Dioc•9ano, an 

relación a las pi•z•• a &Mpon•r. 
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Los (At\lr10S tn GUIPUZCOA 

Sólo nos falta, 
colaboración. 

y contamos con ella, vuestra 

La exposición, se celebrara, por tanto, en el Museo 
Diocesano de San Sebastián, de mediados de mayo a 
finales de julio, y podremos contemplar en ella las 
mejores obras de arte de los pueblos por los que pasa 
el Camino de Santiago en nuestra provincia, tanto el 
de la costa, como el del túnel de San Adrián. 

Sin pecar de modestos, nunca en Guipúzcoa se ha 
mont do algo parecido en arte, fundamentalmente 
r ligioso. Santiagos peregrinos, matamoros, 
Andr -Maris, San Martín de Tours, María Magdalena y un 
1 go etc, podremos contemplar durante dos meses 
expuestos en el Mu&eo. Por primara vez, saldr�n del 
Museo de Zuloaga una serie de piezas valiosísimas, 
capas autenticas de peregrinos, relicarios, 
peregrino., etc. 

Adam�& da la exposición, tendremos cuando menos tres 
conferencias y tres concierto& de musica medieval, 
cerrando los actos en 2umaia, an la propia Ermita de 
Santiago, con misa, procesión, conferencia, vino de 
honor y concierto. 

Fernando Imaz (Presidente) 



( éx1sn� LA CASUALIDAD ) 
El mundo está hecho de casualidades. Todo lo que nos 
ocurre, incluso nuestro nacimiento, es fruto de la 

casualidad. Pero ... lexiste la casualidad? 

Haciendo el Camino, uno se percata de que ocurren 
singulares fenómenos que pueden ser debidos al azar, 

puras coincidencias. lO no lo son? Hay mucho tiempo 
para reflexionar mientras se camina y se pueden 

analizar a fondo determinadas circunstancias para las 
que no se encuentra explicación. 

Por ejemplo, y voy a referirme a mis propias 
experiencias, es extraordinario que en los puntos 
conflictivos del Camino, en algunos lugares donde la 
señalización es deficiente y donde se corra el riesgo 
de tomar una ruta equivocada, ha habido sl■mpre 

alguien que nos ha llamado de lejos para indicarnos 
qua rectiflc�semos y tomásemos la dirección apropiada, 
tal nos ocurrió al salir de Astorga, de Ponfarrada, da 
Carrión de los Condes, en al nuevo ramal de la ganara) 
cerca da San Justo de la Vaga ... paro esta inter•s de 
tercer •• personas, esta ayuda ■spont�nea, la han 
disfrutado en uno u otro momwnto caal todos lo� 
per■grínos que han hacho el Camino, y forma parte del 
miamo, y es lnherentR a la propia andadur•. 



( LXISTl LA CASUALIDAD ) 
Más extraordinario es lo que nos sucedía en Calzada de 

los Molinos: equivocadamente seguimos por carretera 

cuando debíamos haber tomado el verdadero camino mucha 

antes. Alguien a quien consultamos en el pueblo nos 

indica que debíamos seguir una vía asfaltada que nacía 

allí mismo, y se perdió en explicaciones sobre el 

itinerario. Iniciamos nuestra marcha y al cabo de 

unos centenares de metros la ruta se desviaba en 

ángulo recto, en dirección a una aglomeración de casas 

que se veían en lontananza, mi&ntras frente a no»otros 

se abría una vereda entre los surcos de los campos y 
terrenos de labor. Permanecimos unas instantes 

dudando, en medio de la inmensa llanura donde no había 

mas que cielo y tierra. Y al dar media vuelta, le 
vimos: allí estaba un señor paseando, con un basten en 

la mano, surgiendo no sé de dende, pero allí estaba: y 

él nos indice que debíamos de dejar el asfalto y tomar 

el camino de tierra, y etcetera, etcétera. Todavía no 

me axplico de dende surgie aquel improvisado guia, 

único ser viviente en mucho metros a la redonda. 
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( LXISTl LA CASUALIDAD ) 
A la salida de Astorga, a la izquierda de la carretera 
hacia Rabanal, se encuentra la ermita del Ecce Homo. 

Eran aproximadamente las ocho de la mañana y comenzaba 

a clarear, anunciandose un dia glorio&o. Me acerqué a 
mirar a través da las dos peque�as ventanas enrejadas 

que delimitan la cerrada puerta de entrada. El 
interior estaba totalmente a oscura», porque no hay 
ninguna abertura por donde pueda entrar la luz, salvo 
estas dos ventanitas, y mientras yo estaba cegando una 

de ella& con mi cabeza, por la otra penetró un rayo de 
sol que en ese mismo instante acababa de aparecer 

sobre el horizonte, iluminando única y exclusivamente 

el Sagrario del pequeño altar. Era como si se hubiese 

encendido un foco cuyos rayos se dirigiesen a un único 
punto del espacio. En este momento, el haz de luz 
solar era practicamente horizontal y llegaba a poca 

altura y paralelo al suelo. Y yo estaba allí, en ase 
irrepetible momento, porque el fenómeno terminó al 

cabo de unos instantes; y la víspera, o al día 

»iguiente, o unos minutos antes o después, los rayo&
»alares no hubieran incidido en el mismo punto, y 
nadie hubiera sido testigo de esa prodigio.

Yo había pensado hacer al Camino en compa�ia de un 
amigo, pero por motivos laborales tuvo qua desistir de 

5U proyacto y solamente ma pudo acompañar duranta 

cuatro atapas. Yo me tuv• que concienciar para 
hacerlo en 9olltario a pasar da qua tania mla raservaa 
por divwrsas circunst•ncia&. Alguien da la A•ociación 

qua rn� aconsejo mucho y bi•n, y m• asasoro &obre 
mucho& aspectoa de la ruta, me vaticinó que 
•ncontraria a alguian que eataria solo, como yo, y qua
juntos haríamos •l Camino. Y an la prim•r• etapa
conocí a un Jovan francQs qua vania caminando daada La
Puy1 llevilba 900 kilamatrot. andando y un. mochila da
27 kilos a la R&palda.



(. LXISTl LA CASUALIDAD � 
El primer contacto fue "de corte", porque me dijo da 
forma asaz desabrida qua él hacia el Camino solo y en 
silencio. Y sin embargo, quiz� el inter•s que 
percibió en los que le rodeaban -al mismo tiempo que 
respeto por su forma de peregrinar- le hizo 
refleMionar: y en una de las primaras etapas del 
Camino en España se retiró una noche a descansar en 
una• cabaña abandonada, y allí abrió al azar un libro 
religioso, y ló primero que layó fue "no es bueno que 
el hombre esté solo", y a partir da ese momento fua 
compañero mio. 

Y en Navarrete tropac& con una joven catalana que 
iniciaba ahi au andadurai y al invitarla a que se 
uniese a nosotros, también me cortó para decirme que 
quería hacer la ruta an solitario: y asi se lanzó al 
Camino mientras qua nosotros dos ibamo& una etapa por 
detr•s da ella. Pero algo me decía que esta joven 
tenia qua venir conmigo, 'y quemando una etapa la 
alcanzamos en Villafranca Montes de Oca, y volvi a 
proponerla, y no s• por qué a imponerle, que nos 
acompañase. Y esta insistencia aumentó sus 
reticencias. Pero, lpor qué razón decidió mi familia 
salir a recibirme sin yo saberlo a San Juan de Ortega, 
d�ndoma con ello la mayor sorpresa de mi viaje, 
provocando con su visita qua la joven acepta&& mi 
ofraclmianto al conocer per&onalmente a mi muJer7 Y, 
lna e& •xtraordinario qua, como me anteré ma& tarde, 
todas las letra• del apellido de asta nueva compa�era 
forma&an parta de mi propio apellido? 

4 

d 

Rasuml•ndo1 los tra• formamos un equipo extraordinario 
y tanga la cert•z• de que hubiese sido imposible 
•ncontrar unos compa�eroa de viaja mejores qua loa qua
yo •l•9i -lo no fui yo?-, personas salidas para hacer
al Camino en solitario y qua, por un conjunto da
caaualid•d•s, •c•ptaron mi compañia. Pero ... l•xiate
la casualidad?

Juan Gurruchaga tsocio �O) 



( t\nDAílDO O en 51(1 ) 
No quisiera ni mucho menos con este titulo iniciar 
polémica alguna, sobre las distintas formas de ir a 

Compostela recorriendo el Camina de Santiago, ni 
tampoco, sobre quienes son m�s peregrinos, si los 
"andarines" o los "bicicleteros", pero desde mi 6ptica 
de haberlo efectuado de estas dos maneras y siendo dos 
experiencias muy distintas, me gustaria decir algo. 

Cuando me entró el gusanillo del Camino de Santiago, 
hace varios años, pensaba que era un Camino que estaba 
olvidado, que hace un montan de años tuvo su gran 
esplendor por la multitud de peregrinos de todos los 
lugares del mundo que iban a Santiago, pero que hoy 
dia, en los tiempos en que vivimos y la velocidad que 
le imprimimos a nuestra vida, me era una utopía el 
pensar que el "Camino de Santiago" tenia vida y qué 
vida adem�s. Poco a poco fui recopilando información 
da gante que había ido como peregrino a Santiago. Me 
llamo la atención la edad de las persona& que habían 
peregrinado andando a Santiago. De estos contactos se 
pu•de decir que nació en mi el espíritu de peregrino, 
por lo que me propuse el realizarlo al a�o siguiente, 
Andando. Con la ilusion de ir a Santiago me fui 
preparando y comencé a andar. A medida que se 
acercaba el día de la partida mis ilusionado me 
encontraba y quería transmitir &$ta ilusi6n a mis 
compañero& de tr.bajo. Alguno5 se rei.n, otro& me 
decianz "est�s loco, cdmo pueda& cagar las vacaciones 
para �&o", y no queriendo dar mayor importancia a 
estos comentarios yo callaba. 

Me despedí de lo& compañero& y uno de allo&, 
dese�ndame suerte, no& obaequio con vino dulce y 

paata&. Cuando llega la hora de despedirme da la 
famill�, el nerviosismo ae apodera de mi, laa me 
olvidar• algo de lo que me han aconsejado qua ll•v•••? 
Repaso la mochila y parece que todo &&ti en orden. Y 
partimos hacia Ronce•v•lla&, Era un viern•• dal mes 
d• junio. Coma llegamoa pronto tuvimos tiempo para 
darnoa una vuelta por el bosque y cogimoa una& honoo• 
qua luego en el hoatal no& prepararon para cenar. 
De&pu�. de asistir a la& víspera& y recibir la 
bendlcidn de per�grino del Padre Nav�rro, toda 
i:onlentos nos f11imoli. " ,�nar. 



( /\nDAnDo o en 51c1 ) 
Al día siguiente, a�bado, para las &eis de la mañana 
empezamos a caminar. Ma acompañaron durante dos días 
mi hermano Iñaki y mi amigo Fernando. Ibamos andando 
y disfrutando del "Camino", de la tranquilidad, de la 
belleza del paisaje, del silencio, de vez en cuando 
roto por el cencerro de un caballo o por las campana& 
da una iglesia. Por los distintos pueblos qua pasas 
vas conociendo a gentes buenas, qua te hacen 

preguntas, ta ofrecen algo para comer o te indican por 
donde tiene& que continuar. Al finalizar la primara 
jornada en Trinidad de Arre, donde las religiosas nos 
atendieron fenomenalmente, hicimos un pequeño balance 

de la jornada y los tras coincidimos en afirmar que a 

pesar de llagar cansados, había sido muy positivo y 
merecía la pena. Al día siguiente la misma canclon: 
andar, andar y andar hasta Puente la Reina. A partir 
da aquí tengo qua continuar solo ya qua mls compañero& 
regresan a ca••· La eKperiencia resulta gratificante, 
se van haciendo kilometros por aste paraíso, donde hay 
tiempo para todos para rezar, para visitar igle&ias, 
monumentos, conventos, para hablar con el cura del 
puablo, con los agricultoras y pa&tores que te cuentan 
&u& problema&, con lo& "viaJillo&" que ta dan el parta 
da los que van pa&ando por su pueblo, con los niños 

qua guiado& por su curlo&idad te preguntan: lda dónde 
vra■, dasde donde vienes, por qua lo haces? Por todos 

los pueblo& por donde pa&a& encuentra& ganta& 
sencilla■ y da buen corazón. 



( AílDAílDO O líl �ICI ) 
Los distintos albergues en que se pernocta te permiten 
conocer a otros peregrinos que como yo van a Santiago, 
incluso que han venido de lugares tan lejanos como 
Sahito que era japonés, Lizia que era brasileña o 
Marcus, holandés que venía andando desde Holanda con 
una mochila a sus espaldas que pesaba más de veinte 
kilos, y ante la pregunta de que lastos por quQ lo 
harán? yo sí tenia respuesta. A medida que van 
pasando los días el "Camino de Santiago" va entrando 
en ti. Cuando ya hueles que el final se acerca, y 

desde el Monte del Gozo divisas Santiago, una inmensa 
alegria invade tu cuerpo porque llega el final del 
viaje, pero también se siente tristeza porque esto se 
acaba. Es dificil de entenderlo, pero es cierto. Uno 
quisiera ser siempre peregrina para poder vivir en el 
Camino de Santiago, pero la realidad es bien distinta. 
Las enseñanzas del Camino de Santiago son difíciles de 
ponerlas en práctica en esta Sociedad dominada por el 
egoi�mo y materialismo de las personas. 

Al año siguiente animado por la fenomenal experiencia 
anterior y no disponiendo de muchos días de 
vacaciones, opté por ir a Santiago en mount.in bik&. 
Ganas e ilusión no me faltaban para auperar la» 
dificultades con la5 que me iba a encontrar. Mi idea 
era el hacerlo por el Camino y no por la carretera, 
pero pronto tuve que de&i&tir ya que la. dificultade& 
eran grandes, mucho barro, piedra&, caminos &&trechos, 
etc. El hacerlo por la carretera supone que tiene&

que ir muy centrado en la bici, hay mucho tr�fico y

hoy día se r�speta poco a los cicli&ta� y �sto te 
condiciona bastante. Bien es verdad que te da m�& 
movilidad para ver la& coi.as e inclusa desvi�ndote un 
poco rJ1:1 la ruta conoce,r iqlei.i;H, y conv,rntrHí muy 
inten•1na11te�, p6i>ro, cuma digo, ld t'1n&i6n dlil la1 
carrel1na »'1 nota y no d li.frutai. tanto. E(óti de moda 
el ir ,1 Santiago en bic:i, 1.>n E.>l o1ñL1 1991 hubo una 9ran 
invas1un da ciclh,tai., p1:u-o est" pli'rligrlno "moderno" 
dlil la bici, he podido ob&ervar, no culi'nta con mucha1n 
�impatias. La gente puad" pwn�ar qu& en bicl lo haclil 
cualquiera, el m�rito ei.tá en ir andando, pero �l &oy 
&incero tango qua decir qu& para mi fuw m�� duro el ir 

en bici que andando. 



( f\f'1DAílDO O líl �ICI ) 
Se prodrian decir algunas cosillas m�s... pero no 
quiero que se me interprete que estoy en contra de 
esta forma de ir a Santiago, porque sea cual sea el 
medio, lo que verdaderamente vale es el espíritu con 
qua se hace. Vo no quisiera desanimar a los futuros 
peregrinos cicli&tas, pero ante la pregunta, lEL 
CAMINO DE SANTIAGO EN BICI O ANDANDO?, yo, andando. 

Antxon Iriarte (socio 192) 
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lL lncutr1TQO 
Habíamos llegado antes de lo previsto a Santiago. El 

dia 2 de enero de este año Jacobeo salimos de Astorga 

Fernando Imaz y yo en peregrinacién para cruzar la 

Puerta Santa y dar el abrazo al Santo. Fernando tiene 
prisa por rematar una guía para peregrinos, que esta 
confeccionando como verdaderamente hay que hacer estas

cosas del Camino, es decir, pisandolo paso a paso en 

cualquier circunstancia y adversidad. Por otra parte 

el reto era caminar la parte mas dura del Camino en 

pleno invierno y soportar la climatología que a priori 

pensábamos que nos iba a causar problemas, pues es 

normal que Foncebadén, el Cebreiro, Poio, etc nos 
recibieran con vientos, nieves y otras inclemencias. 
Como otras veces la intencién pura, mochila al hombro, 

aislante al suelo y lo que el Gran Camino disponga y 
nos reserve. 
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lncleiblemente benigno el tiempo en los siete días que 

duré nuestra andadura; nos empujaba a caminar y 
caminar par�ndonos a recopilar datos, gozar de la 
naturaleza y, cémo no, en visitar y abrazar a la. 

benditas per5onas amiga& del Camino. Sélo el frío 
intenso dos jornada& y las corredeiraa enfangadas 

intransitables, nos daba que pensar lo mal que lo 

hubi�ramo. pasado .1 ae hubiera enfAdado la madre 

naturaleza. Hasta aquí todo normal, pues por normal 
damoa los peregrinos •l que nos sucedan pequeños

milagros como gens el no cobrarnos alguna comida, •l

darno& generosa racién en un• con&umicién, recibirnos 
con lo& brazos abierto&, tener siempre un cobijo por 

prec•rio que sea, el recuperarno•, en una corta noch& 

sobre el &uelo, de nue&tra& dolencia& en 1• dura 
Jornadc1

1 
etc,etc. Narmáll parque t1?n�mos. conocimienlo 

de las hondadl!'i de P.i, te b"1nd i to Camino. 



lLlílCUtílT�O 
También normal considero que fue la emocionante 

entrada en la Catedral de Santiago el día ocho a las 

doce del mediodía, acompañados de los sanas solemnes 

de las campanadas por la Puerta Santa en el momento 

que comenzaba la misa de peregrinos. El abrazo al 
Santo, la visita al sepulcro, como tradicionalmente se 
hace, recoger la compostelana, llorar de emoción y 

todas esas hermosísimas sensaciones que e�perimentamos 

al culminar nuestro esfuerzo. 

Paro el gran suceso y nada normal iba acontecer el día 

siguiente de nuestra llegada. Fue como un milagro. 

Nos encontr�bamos acomodados en nuestras camas de un 

mod•sto hotel de Santiago, cuando como en día� 
anteriores hacia las seis y media de la mañana nos 

despertamos y Fernando me invita a salir tempranito 

por la ciudad, pues es una maravilla la especialisima 
Santiago de Compostela por la mañanita, sin gentes, 

con la majestuosidad de sus piedras y soportales. 

Estábamos gozando de estas dulces sensaciones en la 
ciudad, cuando a las ocho de la mañana, sin 

proponernos, estamos a la altura de la Puerta Santa y 

oímos los goznes de la misma que están abriendo. 



lLlílCUlílTQO 
Entramos por ella y estabamos dando una vuelta por el 

interior solitario de la Catedral, cuando abservamos 

que un sacerdote, con sus ornamentos, bajaba a la 
cripta donde están los restos de Santiago. 

Siempre hemos conocido que la capillita donde se 

encuentra la urna está separada al tránsito de los 

fieles por una verja de hierro. Nosotros seguimos al 

sacerdote y cuando llegamos a la verja, vemos que está 

abierta y al fondo en el interior se encuentra el 

sacerdote solo; al momento el sacerdote se vuelve 

hacia nosotros y nos pregunta si vamos a oír misa. 

Nosotros, un poco sorprendidos, le decimos que si y 

entonces nos dice que pasemos adentro, y en un espacio 

reducido, en el que no entrábamos más que los tres, 

oímos misa. 

!Dios mio! Era alli mismo donde se acumula toda la fe 

a trav•s de siglos y siglos, en donde el Gran Padre 
nos metió para venerar a uno de sus apostoles 

preferidos, nuestro amigo Santiago el Mayor. El 

sacerdote previo permiso y sin qua sirviera da 

precedente nos conslntio tocar la urn• de los restos 

del Santo. iQue emoción! 

Yo, después de las andaduras por el Santo 

durante algunas noches suelo soñar, pero .. . 

amigo Fernando que e&to no fue un sueño? .. . 

mi amigo, qua lo tocamos? 

Jase Mari Echeva&te (socio 113) 

Camino, 

lvardad 

lverdad, 



Senfire/J 
Do& peregrinos -ella y él­
se detienen an nuestro 
refugio de San Juan de Ortega 

y nos dej•n, entre otra& 
cosaa, su sentimiento gozoso. 



Bienaventurada soledad la de aquel 
cuyo corazón desborda de gozo, 
conoce la verdad y guarda en ella para 
siempre su espíritu. 

Bienaventurada libertad la de quien se 
ha sacudido de encima los engaños del 
mundo y, lleno de respeto, no da11a a 
ningún ser viviente. 

Bienaventurada felicidad la de quien 
ya no busca placer terrestre alguno y, 
más allá de todos los deseos, se ha 
despojado de ese orgullo secreto que 
nos hace decir: «soy yo». 

En verdad, esa es la suprema beatitud. 

Mdhavagga (texto hudhlsta) 



Antes de que tú te levantaras ya estaba 

abri•ndota •l cielo y limpijndolo de 
acarici•ndo •1 sol, y djndola �nimos 
tray•cto dal dia. 

Antas da 
dascal:zo 

daspert•r 
todos aua 

qua tu ta levantaras yo ha 
por los caminos de tu corazón 
• tu sllancio, y ha inundado

rincon•s.

yo all i 
nub&s y 

para el 

c•minado 
p•r• no 

da ros,;u¡ 

Antas da qua tú ta levantaras ha gateado hasta tu 
frente p•ra colocarte una guirnalda da jazmines, y 

••i acariciar tus pensamientos y llan•rloa con su 
parfum• da armoni•. 

Si... antas d• qua tú ta levantaras me he sant•do 
an al horizont• para ver cómo habrías tus l•bios 
p•ra sonreír • tu día y al mio. 

Antas d• qu• tú ta lavantaras ha sembrado todos 
los campos da varda para ti y ha abierto todas las 

flor•• para ti. 

Anta• d• qua tú ta lavantara• yo ya ta ••taba 
mirando. 

ABUL-BEKA 



Dios h• destinado a sus Angeles para qua cuidan da 
sus peregrinos an todo el Camino. 

Ha derramado su gracia y misericordia aunque no 
siempre hayamos •stado consciantas da su provisión. 

Ha habido ocasionas an qua 
da una forma impravlsta, 
•xtrañas, hamo• recibido
p•r•ona d•sconoclda.

al sentirnos en apuro■, 
y an circunstancias 

ayuda "CASUAL" d• una 

El 6ngal qu• acompañó a Tobías sólo rav■lá su 
ldantid•d al final d•l viaja -Tobias,12.15-. 

Pod•mos •ncontrarnos con un ángel en nuaatro 
Camino, sin llagar • conocarlo. 



EL ArtGtl A<DMPAílA A To�1As 



La eKlstancia da &ara& ampiritualas, no 
corporalea, qua la Sagrada Escritura llama 
habitualmanta �ngalaa, as una verdad de fa. 

El te&timonio de la Escritura •• tan claro como la 
unanimidad da la Tradición. 

Da aqui 

banaflcia 
•ng■les.

que toda la vida de la Iglesia •• 

da la ayuda misteriosa y podaroaa da los 

Daada la infancia a la muert• la vida humana ••t• 
rodaada da su custodia y da au intarcaaión. 

Cada fiel tlana a au lado un •ngal como protector 
y pastor para conducirlo a la vida. 

-Del catecismo de la lglaaia Catolica-



Est■ ■spaclo ■n blanco

tómala coma sll•ncia. 



Las Campanas 

En el universo cristiano, la priaera y a veces la más 

significativa y aás profunda aüsica que ha acoapañado 

a los hoabres ha sido la de las ca■panas. Su 

convivencia con los pájaros del cielo -lqu� cerc¡ 

anidan las cigúeñas!-, su experiencia de vigía sobre 

pueblos y ciudades, las ha convertido en pro�agonlsta, 

para alegrar el corazón huaano a la hora del 

naci1iento y del a■or o de la fiesta, para llorar a 

los auertos, para avisar de los peligros ... 

·,,
• 

1 ,, 

• 
' f \ � ..., 

� .. - .

El campanario, que había de cobrar tanta importancia 
en el correr d& loa tiempos, no as un elemento 
primitivo de la arquitectura cristiana. Sólo m�. 
t•rda, cuando ae extendió el uso da construir torres, 
aa colocaron las campanas. 

Lo que sorprende en primer lugar es el car�cter 
sagrado que .a le confiere a la campana. Su bautizo, 
•n�logo al del niño y a la consagracian de la iglesia,
incorpora la campana a la esfera sagrada y la asimila
A un neófito. En efecto, el rito comprende una
purificación por el agua axorcizada y bendita, una
purific1ción por el incienso que &e haca arder bajo la
c•mpan�, una unción con aceite y, por ultimo, la
imposicion de un nombre y de la ropa blanca.

Eata lujo da rito& muy praci&o& no &a Justificaría si 
la c•mpana fuera un objeto puramant• utilitario, 
dastln�do únicamente a llamar a los fialaa a la 
iQl•ata. Ella tiene, pues, un carácter sagrado muy 
marcado, qua compr•nderamo& mejor sl la integramos •n
la categoría rwligiosa • la cual pert•n•c•a la del 
"ruido s•grado". 



íbr�e-DAt\e De PAlt 
l A (At\Mf1/\ t\�



Las Campanas 

Su sonido, producido por lo general por un instrumento 
metálico y con preferencia de bronce, sirve 
principalmente para indicar la presencia de lo 
sagrado. Pero su ruido no se limita sólo a éso, sino 
que desempeAa un papel como "axorcista" contra las 
influencias demoniacas. 

Su papel sagrado, debe atraer la bendiciones de Dios; ( 
y alejar, en particular, tempestades y tormentas: "Que 
esta campana, dice una oración, semejante a la lira de 
David, atraiga al Espíritu Santo por la dulzura de su 
armonía... Que, mientras su voz se eleve al Cielo, la 
protección de los �ngeles descienda de él para tu 
Iglesia". 

La idea es que la campana transmite por las ondas 
sonoras la fórmula, que llena, purifica y sacraliza el 
aire y el espacio por la virtud del texto sagrado. 

Desempeña entre nosotros una función análoga a la de

los "cilindros. de oracion" tibetanos; ruedas que 
tienen rollos de pergamino cubiertos de oraciones, que 
se encuentran en las esquinas de las ciudades, y que 
los transe�ntes hacen girar para "difundir" de alg�n 
modo las oraciones por el aire y consagrar su espacio. 

Entresac.ado del libro "El simbolismo d&Pl templo ( 
cristi.ano" (lean Hani) 



Opinion&S 

Barbara Haah, peregrina suiza, opina sobre la 

forma de acoger a los peregrino&. 



Optntone1J 



f{lQ(jE[f{ 
Rib/ifo (J ftiwda 

Se dan simplemente. Gratuitamente. 

Viven un espíritu que les permite ser como un rio que 

alimenta las fuentes. 

Pablito y Micaela están en Azqueta 

v1v1r lo eterno, el mundo de Dios, 
Santiago, para acog&r a los peregrinos. 

(Navarra) para 

el Camino de 

Por e&o �alen a su encuentro, lo& esperan. 

Su corazon arde en 
ho&pitalidad, su casa.

deseos de ofrecerle. 5'>U 

A Pablito se le conoce como hombre habituado a los 
objetos. Forman parte de su paisaje humano. 



f{{_Q{JE[f( 
fabfifo(Jfliwefa, 

Posee una cualidad extraordinaria: la de hacer de una 
vara un símbolo y de una acción un rito. 

Pablito va m�& all� da Azqu&ta; acompaña a los 
peregrinos hasta Compostela, porque les entrega una 
vara de avellano revestida da su alma. 

Cuando comienza al año recorra los frondoso• basquea 
dal Pirineo, par• ••l•ccionar aqu•ll•• ramas da 
avallano qua vivan an loa •itlo• m•• aombrios, y qu• 
sal&n derechas y largas •n busca d•l sol, 

lPor qua avellano? 

Por au 
cu•nto 
qui•ra. 

poco paao, ■u fortaleza, y porqu• 
da loa harmano■ Grimm la madr• d• 

••gun
Dio•

•l
lo





-f{[_Q(JE[ft 
fl,,bfifo lJ &aeta

Una vez en Azqueta, Pablito se adueña de 
habla con ella, crea lazo$ de amistad y 

formar parte de su vida. 

cada vara, 
empieza a 

Eatabl■c• au m•dida •wacta, cuatro dados auparior a la 
altur& del hombre, para qua al cuerpo dal c•minanta 
vaya ti••o. 



-fflíl(i[If{ 
fablito lJ f1waela

Para que la mano del peregrino no sufra o se lastime, 
Pablito pasara un tiempo lijandola o alisandola. 

La var• •ntoncaa sa volvara translúcida, porque la han 
dot•do d• ballez• y aancillaz, le han asignado un 
pu•ato antra loa símbolos qua llevara el peregrino. 



f{{_Q(JE[f{ 
fablifo <J t1iweia 

Fuera de la casa esperar� a que llegue su peregrino, 

le arranque del regazo de su quietud, y le lleve día a 

dia junto al sagrado polvo del Camino. 

No &r¡¡l;¡r� 
llltip1n.ando 
c.iml n,;111l��. 

�ola, otras vara� p.ir9clda� a ella 9tilAr�n 
tamb i,:m para ayud,ff a lm;, ca1n1o.doli 



fllQ(JE[f{ 
fablifo l./ fliweJa, 

Cuando llegan los peregrinos se les reciba en un. 
habitación grande, donde las cosa. no están puestas al 
azar, sino que participan de un orden en favor de 
ellos. 

En aquel momento, 
acogedor; hasta 
recibimiento. 

Micaela lo vuelve 
sus do& hijas 

todo familiar, 
participan del 

Law gusta los que entran con naturalidad, como sí 
fueran a su casa; porque TODOS SON IGUALES, LOS 
RECIBIMOS COMO DIOS MANDA, dicen. 

Tra� las tertulias, comidas y descanso, 
santimiRnto inefable. 

lSsñal de que? 

emerge un 



fllíl(JE[fl 
faólito (J Mivada 

Al final se celebra el ritual de la entrega de la vara. 
Pues bien, Pablito deja que sea el peregrino quien 
escoja su vara, a su propio, por así decirlo, 
capricho. Toma la vara, que será su defensa y apoyo 
en el caminar, y se dispone a emprender la ruta que le 
llevará a Compostela. 

4},:----­
� ltl 

íDh peregrino, al•grata! 

Has t&nido fraternal acogida, y a trav•5 d& un objeto, 
la v•ra, ta lleva• contigo buena parta da Pablito y 

Mica�la. 





Ma encontré con un ángel y me diJo: 
Hola harmano, lno ma reconoce&? 

Y le ra&pondi: 
Puas 11 verdad, qua no me r•cu•rdo. 

V •1 puso &u mano en mi hombro y me dijo: 
Haz memoria: 
lRecuardaa cu�nto daaeaba& hablar con la estrella 
que todas las noch•• aparecía resplandeciente, 
como un diamante, por •ncima d• la vantana da tu 
casa? 

Si, la diJ• alegra, ahora lo recuerdo. 

Pu•• ••• ••tralla, m• respondió •1 •ngal, ara mi 
cu•rpo vlato bajo el prisma d•l conocimiento qu• 
t■niaa •ntonc••· 



lFua una dacl&ién mía o quién mala pu&o en al 
corazén7 

LSoy conaclant• da qua ha vanldo aqui "enviado" 

por elguian y p•r• •lgo? 

Porqu•, sJ as •si, ma queda al dar gracias por 
a&ta don. 



8ol1tln 1ubv1nclon1do por1 

Dlputacldn For1J d1 6ulp�1co1 y 

Avunt11l1nto d1 Sin S1b11tljn 
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